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Repensar la violencia: usos y abusos de la 
violencia, como forma de comunicación en 
niños y adolescentes en situación de riesgo 
social 1 

"La hermana Bárbara vino hacia mí como un animal salvaje. Me abofeteó 

las orejas y me lanzó contra la mesa. Me tiró de los cabellos y me arrancó 

de la silla. Caí al suelo. Me agarró por la parte de atrás del cuello de la 

camisa y me arrastró hasta la entrada del comedor. Al arrastrarme por el 

suelo de madera se me clavaron miles de astillas grandes y pequeñas por 

todo el cuerpo. Yo chillaba y lloraba, pero el dolor seguís. Cuando llegó a 
la entrada me dejó en el suelo y medio puntapiés en los costados hasta 
dejarme sin respiración. Abrió la puerta de un trastero y de un empujón me 

echó dentro y cerró de un portazo". 

(Jennings M. Burch, They cage the animals at night, 1984). 

1. Introducción 

En estas últimas semanas hemos tenido muchas ocasiones de comprobar 
corno la prensa nac ional e internac ional ha llenado sus pág i nas y port adas con 
la noti cia de que algunos centros de educación secundaria (grall'1l11arschools) 
del reino Unido han sido clausurados temporalmente debido a las crec ientes 
actuaciones violentas de sus alumnos. A fines de noviembre de 1996 
(noviembre-diciembre) algunos centros de enseñanza del área metropol itana 
de Barcelona sufrieron la mi sma ola de acc iones violentas por parte del 
alumnado y también cerraron sus puertas hasta que se ponga remedio a tales 
conductas. La solución, aunque no muy educati va, se ha centrado en imponer 
la figura de guardas de seguridad de compañías privadas, con la func ión de 
controlar las situac iones que escapan al control del profesorado. Los padres, 
pedagogos, maestros, psicólogos, educadores .. . nos preguntarnos qué es lo 
que está pasando con los adolescentes de edades comprendidas entre los 13 
y los 16 años. 

¿Acaso una plaga arrasa el mundo de la ado lescencia y convierte a algunos 
de ellos -los indi viduos más débiles- en feroces personajes movidos por los 
instintos del tánatos freudiano? ¿O es que simplemente ahora nos darnos 
cuenta que en el mundo de los adolescentes siempre ha ex istido la violencia, 
pero nos negábamos a aceptarlo escondiendo la cabeza bajo el ala cuando 
alguien hacía alarde de ella? 



Nuestro estudio intenta responder a estas preguntas parti endo de un aná li sis 
conceptual de la vio lenc ia y de la agresividad, seguido de otro de la realidad 
soc ial del mundo de los adolescentes en conflicto y, para finali zar, proponemos 
algunos planteamientos pedagógicos que nos han de permitir llevar a 
término una intervenc ión soc ioeducati va. 

"La bestia es naturalmente agresiva y nosotros descendemos de el/a ". 

(Octavi Ful/at, 1988) 

2. Sobre el concepto de violencia 

No es fác il de finir el concepto violencia pero, para intentar anali zar esta 
conducta en cualquier grupo de personas es importante partir de un consenso 
conjunto, de un pacto a ni vel de signifi cado y dejar asentados los aspectos 
generales que lo definen. 

S in muchos los autores (fil ósofos, soc ió logos, psicólogos, pedagogos ... ) que 
han dado defini ciones en torno a l concepto que nos ocupa, pero tal vez e l 
análi s is a partir de la etimología nos sirva para empezar e l di scurso con más 
fundamento y conocimiento. La palabra violencia es un vocablo latín que 
prov iene de la palabra latina vis. Signifi ca poder, fuerza, vigor. En este 
sentido , podemos dec irque vio lenc ia se podría definir como la confrontac ión 
de dos o más fu erzas o poderes. Seguidamente pasamos a anali zar las 
defini c iones en torno a vio lenc ia que diferentes autores han reali zado. 

Para H .L. Nieburg la vio lenc ia consiste en una acc ión directa o indirecta, 
destinada a limitar, herir o destruir a las personas o a los bienes ( 1966,43). 

Mientras que para H.D. Graham i T.R. Gurr la violencia se definiría como 
un comportamiento diri g ido a causar heridas a las personas o desperfec tos en 
los bienes . Colecti vamente o de forma indi vidual, podemos considerar 
dichos actos de vio lencia como buenos, malos , o ni lo uno no lo otro según 
qui en actúa contra quien ( 1969, XXX). 

Por su parte Yves Michaud la define dic iendo que hay vio lenc ia cuando, en 
una situac ión de interacción, uno o más acto res actúan de manera directa o 
indirecta, en masa o repartidos, produc iendo perjui cios a una persona o a un 
grupo y en d iferentes grados, sea hacia su integri dad fís ica, sea hacia su 
integridad moral , sea hacia sus poses iones, sea en sus parti cipac iones 
simbó licas y culturales ( 1978,20). 
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y por último vamos a to mar e l concepto a través de l pensamiento de l fil ósofo 
de la educac ión Octavi Fullat , que enti ende la vio lenc ia como "la actil 'idad 
qlle lI10difica la conducta de otro -sus informac iones. sus aClÍl'idades." S IIS 

habilidades- sin qlle éste se entere -sea porfa lta de conciencia o a callsa del 
embrujo ejercido sobre él-, ° en el supuesto que se aperciba de ello, en ('ontra 
de su voluntad" ( 1988, 12). 

Para ava nzar en e l estudi o que nos ocupa planteamos rede finir . a partir de las 
diferentes perspectivas, e l concepto de vio lenc ia. De ahora en ade lant e 

entenderemos por vio lenc ia aque lla situac ión o situac io nes en que dos o más 
indi viduos se encuentran en un a confrontación e n la cua l una o más de una 

de las pe rsonas afectadas sa le pe rjudi cada, s ie ndo ag redida fís ica o 

psico lóg icamente. Es decir , cuando uno de e ll os o más, intentan he rir , dañar, 

golpear ... a l otro o otros o cuando uno de esos indi viduos ac túa contra la 
prop iedad de l o tro con la intenc ión de dañar sus bienes , y todo eso pasa s in 
e l consentimient o, o sea, contra la voluntad de la pe rsona afec tada. También 
ti enen ca bida e n esta de finici ón las acc io nes contra un o mi smo , las 
auto les iones, los intentos de sui c idio. etc. 

2.1. Tipologías de violencia 

Antes de e ntrar en una c las ificac ión ta xonó mica quere mos partir de dos 
auto res clás icos que han re fl ex ionado ento rno a la natura leza de l ho mbre. 

Pode mos plantear un bino mio a l afrontar estas dos perspec ti vas filosófi cas 

de la concepción humana. Por una parte 1.1. Rousseau, y su postul ado 
centrado en la concepc ión de que e l ho mbre es bueno por natura leza, pe ro es 
la soc iedad qui en lo COITompe. En pa labras lite ral es de Rousseau: 

"De esta manera, un niño se inclina de forma natural por benevolencia, 

porque ve todo lo que le rodea es para asistirlo y de esta observación 

adquiere como hábito un sentimiento favorable a la especie; pero a 
medida que amplía sus relaciones, las necesidades, las dependencias 

activas o pasivas, se le despierta la conciencia de las relaciones con los 

otros, que hace nacer en él la conciencia de los deberes y las prefe­

rencias. Es entonces cuando el niño se convierte en dominante, envidioso, 

mentiroso, vindicativo. Si se le obliga hacia la obediencia, como que no ve 

ninguna utilidad hacia aquello que se le pide, lo atribuye al capricho, a la 

intención de atormentarlo. y se revuelta " (Rousseau, 1989, 263). 

y por la otra parte . Tomas Hobbes que en e l Lel'iwlÍn nos dice : 



"Cuando dos hombres desean la misma cosa, no siendo posible que 

ambos disfruten de ella, pasan a convertirse en enemigos ( .. . ) Mientras 

cada cual conserva la libertad de hacer cuanto le venga en gana, todos los 

hombres se hallan en guerra contra todos ... " (1972, 112 Y 129). 

De ello resultaría una confrontac ión teórica radical: los hombres son buenos 
por naturaleza -versus- los hombre son malos por natura leza. 

Debido a que en el presente trabajo no pretendemos reali zar un análi sis 
teoréti co entorno al concepto de violencia, no vamos a ex tralimitarnos a 
estudiar las mú lti ples categorías taxonómicas que englobaría el ae/o violen/o. 

Con estos ejemplos pretendíamos demostrar que el panorama científico es 
complejo y no resuelto. Vamos a limitarnos -porque lo creemos necesario e 
interesa nte-o a transcribir la tax onomizac ión elaborada por Kean-Claude 
Chesnai s en HislOire de la violenee ( 198 1): 

I La violencia 
privada 

La violencia 

colectiva 

• Mortal crímenes, aseSinatos, envenenamientos 

La violencia 
(parricidiOS e InfanticidiOS Incluidos, ejecuciones 

~ capitales. etc) 
criminal • Corporal golpes y hendas voluntarias 

• Sexual, ViolaCiones 

La violencia ~I ' SUIcida (suIcidios y tentativas de sUIcidios) 

no criminal • Accidental (accidentes de tráfiCO, entre otros) 

La violencia 
del poder contra 
los ciudadanos 

La violencia 
paroxística 

• El terrortsmo del Estado 

• La Violencia Industrial 

1- La guerra 

Vi sto el cuadro genera l, será de nuestro especial interés la ll amada violencia 
criminal corporal , con la que algunos niños y adolescentes en situac ión de 
ri esgo soc ia l se sentirán identificados como medio de comunicación para 
lransmi/ir sus mensaj es. 

"Cuando un niño se revela contra la autoridad está siendo agresivo, pero 

también manifiesta un impulso de independencia que es parte necesaria y 

valiosa del desarrollo" (Anthony Storr, La agresividad humana (1970) 

p.11 ). 
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3. La familia: caldo de cultivo del germen de la 
violencia 

Antonio tiene quince años y durante su corto período de vida le han sucedido 
muchos más cambios que a la mayoría de chicos de su edad: muerte del pad re 
y de algunos hermanos, cambios bruscos de vivienda y de compañeros de su 
madre, huidas a media noche entre gritos y golpes, horas de soledad delante 
del telev isor. .. Antonio sería e l ejemplo de hijo de una famili a en situac ión 
de multiproblemati cidad. No entraremos en los detall es que pueden defin ir 
a cada una de estas famili as y que las convierten en ori ginales, pero sí que 
esbozaremos, con el siguiente cuadro, algunas de las característi cas relevantes 
en la formac ión de la personalidad del ado lescente en s ituac ión de ri esgo 
soc ial. 

Interacciones: familia-niño-entorno social 

ambiente 
familiar 

viotencia 

opresión 

abandono 

entorno 

TV fracaso bandas 
agresiva escolar urbanas 

propenso a 
conductas violentas 

insensible 

v[ctima 

niños ladolescentes 

Los principales aspectos que caracterizan a una fa mili a multiproblemática 
pueden sinteti zarse en los tres puntos siguientes: 

• Violencia en el núcleo familiar: muchas veces escondida de cara al 
ex teri or. Se da una imagen de famili a mode lo cuando e n rea lidad en ell a se 
practican violaciones, casti gos corporales, golpes, humill ac iones, etc . 

• Maltratos a los hijos y a la pareja ( de manera genera li zada cont ra 
la mujer, pero en algunas ocas iones la víc tima puede ser e l marido). 

• Personalidad antisocial de los padres (a menudo más de l padre que 
de la madre) que maltratan o abusan de los hijos: paranoias, im pul sividad, 
baja tolerancia a las fru straciones, sentimientos de inferioridad o de insufic ien-



c ia, una infancia vio lenta, estrés crónico, problemas con e l alcoho l y/o las 
drogas (Roj as ( 1995) 33-34); estado cró ni co de desempleo, falta de recursos 
económicos y afec ti vos , e tc. 

Hemos citado, a nuestro parecer, un hecho clave en la personalidad del pad re 
abusador: una infancia entre violencia y abusos. Parece ser que la hi stori a se 
repite , las situac iones se reproducen una y otra vez, como si de manera 
genética se transmitieran de padres a hijos los aprendi zajes de vio le nc ia y 
agres ión. Es lo que llamamos transmisión paterno-filial de la conduela 
abusiva. 

3.1. Evolución bio-psico-social del menor 

Tal y como espec ificamos en nuestro anterior trabajo ( 1996, b) los niños 
deberían crecer y evo luc ionar en e l marco de la familia . "O ambienlefamiliar 
é especialmenle imporlante nos primeros anos de vida, já que a fami lia 
cumpre ajú11 rClO m.ais impor/anle na socialirao da crian ~·a. Se eslas crianras 
vive/'n numa silua~'ao de privarao de lodos estos a~peclos muilO necessarios 
ao seu desenvolvimienlO, é evidente que sofrerao de muitas e deficiencias 
que as privarao de alcan ~'ar o nível necessario de socializarao ". 

El hecho de que al niño se le prive de c iertas neces idadesfísico-biológicas 
(a limentación, temperatura, higiene, sue ño y actividad física , protección 
frente a ri esgos rea les, sa lud), cognitivas (estimulación sensoria l, exp lorac ión 
física y soc ia l, com prensión de la rea lidad física y soc ial ) y socio-emocionales 
(soc ia les, sex uales y relación con el entorno físico y soc ial), acostumbre a 
marcar y estigmati zar de una manera muy profunda al menor. Este vacío, 
estas carenc ias, seguirán la evo lución de los muchachos a lo largo de su 
hi stori a personal , a menos que, a través de una intervenció n educati va, 
familiar y/o soc ial , se haga algo para compe nsarlo o contrarrestarlo. 

Este hecho concuerda con la propuesta de Roj as ( 1995, 100) centrada e n la 
idea de que los niños y las niíias que con regularidad son testigos o víctimas 
de actos crueles, m.uestran m.ayor propensión hacia los comportamientos 
violen lOS que aquellos que no han sido sometidos a estas injurias. Las 
criaturas que crecen en este ambienle opresor se vuelven emocionalmenle 
insensibles a estos horrores. Piensan que lafuerza es el único camino para 
resolver incluso las más pequeíias contrariedades ofrustraciones de la vida 
diaria. También es cierto que no lOdos los niños maliratados de mayores 
terminal! siendo criminales violentos". 
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La cuestión es que cuando los padres abandonan , maltratan o cometen algún 
tipo de neg ligencia, el niño se siente impulsado hac ia conductas agres ivas. 
Se establece entonces un círculo vicioso que solamente se puede COrl ar con 
la intervención. 

Familias Multiproblemáticas 

situación 
multiproblemática 

ausencia real 
o efectiva 

incapacidad de 
mantener una relación 
afectiva 

emocionalmente 

ro;DrE!Sc;r¡.--r----¡~1 insensible 
a los horrores 

~-:i.:ili::;:~----1---tJ mayor comprensión 
hacia los 
comportamientos 
violentos 

De hecho, las conductas ag res ivas aparecen ya desde las primeras relac iones 
del niño con el medio. En efecto, las respuestas que el niño da cuando no es te) 
conforme con ciertas situaciones y que puede haber vivido de manera 
traumáti ca, son vistas por cierlOS in vestigadores como actitudes ag res ivas. 
En este sentido, Sern'ano ( 1993) pl antea que las conductas agres ivas son 
incluso necesari as para que el ni ño pueda evolucionar. Entraríamos enlonces 
en el ciclo: 

Crisis • Estabilidad (evolución) • Crisis • Estabilidad ... 

Confirman este supuesto los estudios rea li zados por Winnicott, donde 
afirm a que "originariamel1le, al agresividad es casi sinónimo de aCli l'idad" 
( 1958, 204) . 

Sobre el origen de la agres ividad vari as teorías y autores se enraízan en 
di versos combates científicos. Algunos plantean la agres ividad como una 
conducta de base innata (Thompson ( 1964) 179), por lo contrario otros 
autores como Storr, la ven más como algo adquirido a ni ve l fami li ar, soc ial , 



educac ional sin perder de vi sta la parte centrada en le componente de l 
innati smo. 

"Si les bébés et les jeunes enfants n'ont pas beaucoup de mots pour 

parler, ils ont beaucoup de langages pour se dire" (Jacques Salomé) . 

4. La intervención educativa 

El educador que trabaja con niños y/o adolescentes en situac ión de ri esgo 
soc ia l que presentan problemas de vio lenc ia y agresividad , debe tener un 
dote espec ial para la observación . Ésta se centraría en c inco puntos básicos : 

• sabe r percibir al otro 
• observar las conductas 
• notar cuando hay una demanda de atenc ión 
• descodificar los mensajes 
• remitirnos a los hechos 

En e l presente estudio vamos a poner mucho énfas is en e l cuarto punto, la 
descodifi cac ión de mensajes . 

4.1. La violencia como forma de comunicación 

Anteriormente hemos definido la vio lencia como aque ll a situació n o 
situaciones en que dos o más indi viduos se encuentran en una confrontac ión 
en la cual una o más de una de las personas afectadas sale perjudicada, s iendo 
ag redida fís ica o psico lóg icamente. Ahora planteamos la de fini ción de 
comunicac ión como interacción, y viéndola como productora de una 
trans formac ión, podemos decir que se inscribe dentro de un proceso de 
influenc ia recíproca entre dos actores soc iales (Abric ( 1996) 8). Es de sobras 
sabido que los niños, los adolescentes, los adultos , los hombres en general, 
neces itamos comunicarnos. Aún más, no podemos no comunicarnos. Con 
esto no queremos dec ir que la comunicación sea algo fác i 1. Prec isamente, las 
críti cas actua les al sistema de vida urbana se centran en los grandes ni ve les 
de incomunicac ión que a menudo se ll ega a alcanzar en las ciudades (nos 
remitimos a l estudio de Marc Augé, Antropología de los no lugares, Ed. 
Gedisa). 

Los adolescentes - objeto de nuestro estud io- también se encuentran 
frecuenteme nte con grandes problemas de incomunicac ión. Aunque tengan 
un li stado inacabable de peticiones, de quejas, de ex pres iones orales que 
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neces itan ex plicitar, un bloqueo emocional, una incapac idad incomunicati va, 
un total desconoc imiento de form as de comunicac ión -a parte de las rec ibidas 
e n el círcu lo soc ia l y familiar próx imo- impide n que verbali zen sus 
pensamientos y opinio nes. 
A menudo, frente a s ituac iones críti cas, la violencia es su única respuesta, . u 
principal recurso comunicativo. Pongamos un ejemplo: s i a un chi co le 
negamos (según é l injustamente) una peti c ión que nos hace, frec uente mente, 
s i no tiene otro tipo de recursos para argumentar y defender su peti c ión, su 
respuestas puede ser la de li arse a trompazos, puñetazos y go lpes contra los 
adultos (o igual es) con la fina lidad de comunicar su desacuerdo. ¿Por qué? 
Porque es su único recurso. 

Etapas de cambio 

Conducta Violenta (forma de comunicación) 

Comunicación alternativa: conocimiento de otras formas 

Es en este sentido que entendemos la violencia y la agres ividad como una 
forma de comunicac ió n. No prete nde mos defender esta moda lidad 
comunicati va, solamente la ex po nemos y anali za mos e l circuito que los 
adolescentes que la usan siguen para contrarresta rl a, para poder ofrecerl es 
recursos altern ativos mucho más ex itosos. Batlegay plantea las di sputas y la 
agresión , como el resultado o la moti vac ión a partir de tener un deseo o la 
neces idad de comunicarse ( 198 1, 21). Y claro está, una vez usada, la 
conducta , la ex presió n (la form a) debe ser reconducida , reori entada. Será 
válida en un número de ocas iones concreto y no demasiado amplio ; después, 
ado lescen te y adu lto deberán pactar otras formas comunicati vas. 

El segundo paso será e l de enseñar nuevas formas, nuevos canales para poder 
ex presar estas quejas u opin iones. En un principio, e l educador adoptará 
actitudes defensivas y de contención hac ia e l menor (contención, nunca 
agresión), para pasar después a la entrev ista terapéuti co-personali zada. La 
fórmula es la de la tutoría donde el educador ex pone los hechos ev idenciados 
y constatables y e l menor responde y clarifica e l por qué de dichas conductas 
y/o actuaciones. Se trata de pos ibilitar a los niños y adolescentes el 
encauzamiento de su agresión natura l hacia una meta constructiva (Batlegay 
( 198 1) 18). 



Pero para que en realidad todo esto llegue a buen puerto son necesarias 
muchas cuestiones prev ias que seguidamente intentaremos dilucidar. 

4.1.1. Reflexiones previas 

El educador que pretenda trabajar profesionalmente en un establecim iento 
soc ioeducati vo, y que sus intervenciones topen a menudo con situaciones de 
violencia y agres ividad, tendrá que plantearse algunas cuestiones entorno a 
la comunicac ión y la violencia . 

• La primera premisa que planteamos se centra en la frase siguiente: 

"Todos los comportamientos son lenguajes". Esta idea puede parecer 
ev idente por lo adentrados que nos encontramos ya en el tema, pero es 
necesari o vo lver a pensarl a y refl ex ionarla con cierta profundidad. Lo que 
implica el signi ficado de que todos los comportamientos son lenguajes 
puede parecer una verdad muy clara en el campo pedagóg ico, pero en 
realidad sabemos que no es asÍ. Algunas implicac iones, a veces en fo rma de 
paradoja, nos clarifican el por qué. Tal vez a parti r del refrán clásico de "en 
casa del herrero cuchara de palo" nos podamos plantear la cuestión. 
Los educadores, precisamente por el hecho de ser agentes acti vos de la 
educación, tendrían (y pongo énfas is en el tiempo verbal) que estar abiertos 
a todos los aspectos no rac ionales de la persona humana (y aqu Í obviamente 
incl uyo todo lo referente a la comunicac ión). Digo no rac ionales, a sabiendas 
de que el hecho de comunicarme de forma no verbal puede ser perfectamente 
un acto rac ional, y de hecho en la mayoría de ocasiones lo acaba siendo. Pero 
para muchos, y debo incl ui r otra vez al colectivo de educadores, todo lo que 
se aleja de los convencionali smos estipulados por la sociedad normati va (y 
ev identemente convencional) termina siendo cali ficado o clasificado como 
algo fuera del campo rac ional. 

• La segunda cuestión que planteamos pretende anali zar otra frase: 

"pasar a la acción no es nunca una cuestión gratuita, sino que siempre 
responde a una necesidad". 
Las dificultades para llegar a entenderlo y verlo con claridad, cuando el rol 
profes ional que ocupas se desarrolla en el trabajo de atención directa con un 
colectivo de niños o adolescentes, son muchas. Pueden darse por di versos y 
variados moti vos. Nos gustaría destacar una que creemos de espec ial interés: 
se centra en la siguiente cuestión: ¿cómo puedo entender la violencia como 
forma de comunicación si yo soy el agredido y en ocasiones mi vida puede 
llegar a correr un cierto peligro? ¿Evidentemente no hay respuestas pata 
todos, pues es cada cual que debe encontrarlas y aplicarlas a su propio 
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espac io cotidi ano de trabajo educati vo, pero sí que podemos centrarnos en 
lo que ri ge el trabajo socioeducati vo en una institución: esto es, el trabajo 
en equipo. Tenemos que dar la vuelta, una y otra vez, a estas situac iones que 
pueden afectarnos profund amente. En rea lidad no somos nosotros en tanto 
que persona fís ica los que somos agredidos, s ino que somos nosotros en tanto 
que ro l profes ional contra quien lanzan sus actos más o menos vio lentos . Y 
aún más ; no es contra nosotros educadores que ocupamos un ro l, sino contra 
nosotros educadores representantes de un equipo educati vo y de una 
institución. 

S i somos capaces de rea l izar este paso conceptual podremos interpretar , con 
más o menos tranquilidad, aque llo que, de forma no verbal, los niños y 
adolescentes nos intentan comunicar. 

• La tercera cuesti ón pretende tener en cuenta la normativa y los 
reglamentos de régimen interno de los centros socioeducativos. Es 
ev idente que hay muchas formas de e laborar una normati va que es la que ha 
de reg ir la vida en una institución. 

Una de ell as sería pote nciar la participac ión de los niños en su e laborac ión. 
¿Qué ganamos con ello? Puede que nada o puede que mucho; todo dependerá 
de las habi lidades que e l educador tenga para hacer que los niños sientan suyo 

un papel que, por suerte o por desgrac ia, reg irá de 
ahora en ade lante sus vidas. 
Si planteamos un reglame nto represor, es vidente 
que no podemos pretender que las cosas func ionen 
por s í solas y que los connictos sean pasos prev ios 
para después ana li za r co njuntame nte con los 
c hava les. Pe ro s i pl antea mos, propo ne mos, 
sugerimos y creamos entre todos un reg lamento de 
base constructi va, probablemente ya tengamos algo 
de ganado. Ésto puede implicar algunos problemas 
y tenemos que estar di spuestos a arri esgar algo de 
nuestra parte. De entrada implicará una redacc ión de 
los di ferentes apartados, donde obviamente no habrá 
lugar para los no (no se puede hacer tal, prohibido 
hacer cuaL ), sino que la creati vidad del educador 
tendrá que ren ejar otras fórmulas positi vas de l 
reg lamento de l centro. Y por otra parte implicará 
dejar entrar al otro (es dec ir a los niños) en la 
formulac ión de la normati va; lo cua l puede implicar 
algunos problemas para diferentes co lecti vos pues 
la id ea puede e nfro ntarse co n los idea ri os 



instituc ionales que vienen marcados. Plantearse esta tercera cuesti ón es 
romper con la idea esti gmati zada del otro. es curarnos el vértigo que muy 
bien nos describe Jorge Larrosa: "ahí está el vértigo: en cómo la otredad de 
la infancia nos lleva a una reg ión en la que no rigen las medidas de nueSTro 
saber y de nuesTro poder" ( 1997) . 

• y la cuarta y última pre mi sa que planteamos, pasa por tener mu y en 
cue nta e l estado de la institución (condiciones laborales, ambiente de trabajo, 
pres iones ... ) y la situac ión personal de cada educador. Ideas como e l burn­
out oestarquemado profesionalmente, pueden ser obstác ulos verdaderamente 
insalvables cuando nos planteamos e ntender y desc ifrar la vio le nc ia como 
una forma de comunicac ión. En palabras de Gloria Rubio l, el Bum OUT se 
describe "como el agotamientoflsico y emocional resulTanTe de un trabajo 
con una exigencia excesiva de energía o de recursos personales" ( 1984). A 
través de procesos como la supervisión profes ional de l equipo o del trabajo 
terapéutico personal de l educador podremos ll egar a controlar estos aspectos 
bás icos para transmitirlos a los chavales con quienes trabajamos, un estado 
personal con un mínimo de equilibrio emoc iona l. 

En de finiti va, e l paso prev io para poder entender la violenc ia como forma de 
co muni cación pasa , definiti va me nte, por re pe nsa r nuestra forma de 
interve nc ión, nuestra visión del otro, nuestra inamovible rac ionalidad del 
lenguaje, nuestro rol profes ional alejado de la realidad de los niños y 
adolescentes y, en último término, de nuestro estado emocional. 

4.2. La entrevista terapéutica 

Nos e ncontramos en un Hogar Funcional , concretamente en la Sala de 
Educadores . Manolo, durante la cena, ha organizado un buen jaleo al negarse 
a cumplir con las mínimas normas de convivencia, como pueden ser no 
gritar, comer con cuchillo y tenedor, respetar a los demás ... Tras re iterados 
avisos por parte de Ana, su educadora, Manolo ha empezado a agredirla. 
Primero unos empujones, después tirones del pe lo y fina lmente puñetazos. 
Ana lo ha contenido, pero la fuerza física de Manolo es superior a la suya y 
otro educador ha debido intervenir para calmar la situac ión. Después de 
conte ner unos di ez minutos a Manolo, éste ha ido directamente a la Sala de 
Educadores . 

Una vez que el muchacho ha actuado agresivamente es necesari o e laborar 
constructi va y pos itivamente e l conflicto. Descubrir sus raíces e intentar 
reorientar las quejas de Manolo hacia formas o canales que no sean la 
violencia. Ana y Manolo hablarán largo y tendido, y tal vez terminarán 

El educador 
realizará el papel 
de decodificador 
de los mensajes 
ocultos en el 
canal de la 
violencia 
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abrazados y con Manolo tri ste y ll orando; pero con algunos chi cos es 
necesario ll egar a situac iones ex tremas para poder dar los primeros pasos de 
un cambio conductual que, de otra manera, bloquea su crec imiento persona l. 

En la primera etapa el educador reali zará el pape l de decod ificador (tarea 
nada fác il por lo que hasta e l momento hemos visto) de los mensajes ocultos 
en e l cana l de la vio lencia. Una vez desc ifrados deben ser anali zados para, 
más ade lante, ser tratados en la entrev ista terapéuti ca. 

Los objeti vos principales de estas tutorías o entrev istas terapéuti cas se 
centraran en: 

• aumentar la autoestima en e l menor 
• aumentar la capac idad de autocontro l 
• aprender formas alternati vas de comunicac ión 
• ofrecer un espacio cotidiano de escucha y de crecimiento personal. 

4.2.1 Aumento de la autoestima en el menor 

La autoestima es una de las características bás icas para poder tener un 
desarro llo emocional normal. Los chicos en situac ión de riesgo soc ial suelen 
presentar nive les muy bajos de autoestima. Así, un niño con baja autoestima: 

• ev itará las situac iones que le provoquen ansiedad (no resolverá los 
conflictos a través de la palabra) 

• desprec iará sus dotes natura les (infrava lorará sus capac idades de 
responder a través de fórmulas no agres ivas) 

• sentirá que los demás no le va loran (puede reacc ionar agres iva mente 
contra esta sensac ión) 

• echará la culpa de su propia debilidad a los demás (con esto re forzará 
aún más la anterior situac ión) 

• se dejará influir por otros (no pensando en cuáles pueden ser las 
consecuencias de l hecho) 

• se pondrá a la defensiva y se fru strará fác ilmente (poca resistencia a 
los fracasos) 

• se sentirá impotente (reaccionará, tal vez, con conductas vio lentas) 
• tendrá estrechez de emociones y sentimientos (indiferencia frente a 

la ayuda y la posición del adulto) (Ciernes y Bean ( 1993) 11 - 12) . 

A ni vel general, una mayor autoestima le permitirá mejores relac iones 
personales y una mayor pos ibilidad de afrontar los pos ibles confli ctos y 
situaciones que puedan darse a lo largo de su vida. 



4.2.2 Aumento de la capacidad de autocontrol 

El hecho de no controlar sus conductas puede ll evar a un adolescente a actuar 
agresiva y violentamente. En muchas ocas iones, di chas conductas son 
inconsc ientes o poco consc ientes . Si a los chicos pequeños se les dan 
responsabilidades sobre su vida o sobre algunos aspectos de la vida 
comunitaria, aprenderán a controlar algunas de sus conductas. Este tipo de 
responsabi lidades,j untamente con otros aspectos cambiantes, harán aumentar 
e l autocontrol. 

4.2.3 Aprendizaje de formas alternativas de comunicación 

Hemos partido del supuesto que la comunicación es la base de las relac iones 
humanas. Consecuentemente, si yo me siento agredido por tu fo rma de 
comunicac ión (v io lencia) , nuestra re lac ión habrá terminado. Si por lo 
contrari o, nuestra re lac ión está basada en la palabra y e l lenguaje corporal 
(mirada, gestos, roces ... ), e l ni ve l de comunicac ión ll egará mucho más lejos . 
Es por esto, que intentar dar la vuelta a algunas formas de comunicac ión 
poco soc iables y enriquecedoras para e l indi viduo o los indi viduos, será la 
clave de l éx ito del proceso de cambio y de crecimiento. 

4.2.4 Ofrecer un espacio cotidiano de escucha y de 
crecimiento personal 

Entendemos·por espac iocotidi ano, un lugar pri vileg iado para la intervenc ión 
socioeducati va y para el cambio. Orientado en la línea de optimizar las 
capac idades humanas e intentar lograr una soc iedad en la que los indi viduos, 
los grupos, las comunidades, sean capaces de tomar sus dec isiones y de ser 
responsables de e ll as (Muñoz, 4). 

Este espac io, de l todo natural y lo mínimo de forzado para los chicos, debe 
permitirles comunicarse con igual naturalidad, pese a todas las difi cultades 
nombradas con anteri oridad; y la comunicac ión planteada como espac io 
inicia l de escucha, donde sus necesidades, opiniones, demandas, sean 
contestadas y escuchadas por el educador, el adulto. 
La vida cotidi ana entendida como espacio de crec imiento personal, sin 
tapujos ni tarimas, sin mesas entre los comunicantes ni fríos despachos . La 
libertad de l indi viduo y la naturalidad, entendidas como el elemento que 
permite el fluj o natural hac ia los cambios. 
Este camino que hemos planteado es uno más entre otros pos ibles , que sirve 
de palanca en la reali zac ión del cambio de conductas violentas en ni ños y 
adolescentes en situación de riesgo soc ia l. 

Dar la vuelta a 
algunas formas 
de comunicación 
poco sociables 
para el individuo 
será la clave del 
éxito del proceso 
de cambio y 

crecimiento 
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"Los niños, esos seres extraños de los que nada se sabe, esos seres 

salvajes que no entienden nuestra lengua". (Jorge Larrosa, El enigma de 
la infancia) 

5. Addenda 

El hecho de que nos planteemos una refl ex ión seri a y profunda en torno a los 
muchachos en situación de riesgo social que presentan un ni vel de 
desestructurac ión tal que les lleva a usar la violencia como uno de los 
principales medios de com unicación, por un lado signi f ica que en el campo 
de la intervención psicopedagógica, algunos planteam ientos y esq uemas 
están cambiando, y por el otro lado que se empieza a centrar en las verdaderas 
necesidades soc iales de los usuari os, en este caso los niños y adolescentes. 

y como epíl ogo, una frase de Fran~oise Dolto: "sólo logrando negociar coll 
todas estas pulsiones se consigue estar en paz con estas mismas pulsiones 
en los demás". 

Jordi Planella 
Pedagogo. Educador del CRAE l'Albera-Cooperativa Escaler 

1. Quiero ded icar, mu y espec ialmente. e l presente trabajo a Franc isco. un chi co acog ido en el 

centro . de l cual he aprend ido muchos cOl/oci lll i el/ TOS en torn o a la violencia como fo rma 
de co municación. Dedicado a mis compañeros educadores del Cent ro Res ielenc iall' Albcra 

ele Figueres: Fali. Lu is, Eli. Faustina. Maite y Pepi. 
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